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Cuando hablamos de alumnado gitano y se-
gregación escolar, se nos vienen a la cabeza 

situaciones de centros educativos con altos por-
centajes de alumnado gitano1. Y cuando habla-
mos de segregación escolar asociada a la ‘segre-
gación residencial’, nos referimos a unas situa-
ciones que se dan como consecuencia de 
medidas de realojo de barrios degradados, reali-
zadas años atrás, cuando se crearon en numero-
sas ciudades los llamados ‘barrios guetto’.  

En estos entornos el alumnado se matricula, 
por regla general, en los centros educativos más 
cercanos: los padres tienen derecho a elegir para 
sus hijos e hijas el centro que deseen y, lógica-
mente, optan por aquellos más próximos, por 
cercanía al domicilio y por la existencia de redes 
de ayuda que, en un momento dado, pueden ser 
útiles.  

Y con cierta frecuencia se da otra circunstan-
cia: la ‘huida’ de alumnos no gitanos a otros cen-
tros. Al mismo tiempo, la presencia de alumnado 
gitano en centros concertados o privados sigue 
siendo minoritaria, ya que la mayor parte acude 
a la escuela pública. 

Hay otras situaciones menos llamativas que 
se dan tanto en centros segregados como en los 
que no lo son y que, incluso, podrían responder a 
medidas de apoyo al alumnado, pero que derivan 
en prácticas segregadoras. Estas medidas tienen 
que ver con la organización de los propios cen-
tros.  

Son situaciones que nos apelan a reflexionar 
sobre el derecho fundamental a la educación que 
deben ejercer todas las personas, para adquirir 
conocimientos y desarrollar una vida social ple-
na. Y aunque es una cuestión que afecta a toda la 
sociedad, nuestros poderes públicos tienen la 
obligación garantizar y remover los obstáculos 
que impidan su ejercicio en condiciones de igual-
dad, tal y como establece el artículo 9.2 de la 
Constitución.   

Junto a ello, este tipo de prácticas segregado-
ras constituyen discriminación, en unos casos di-
rectos y en otras indirectas, con un resultado que 
condiciona el desarrollo de una vida digna de los 
niños y niñas gitanos.  

Las expectativas que cualquier alumno tiene 
de sí mismo están muy relacionadas con las que 
percibe por parte de su entorno: profesorado, fa-
milia. Si unimos esto a otras cuestiones como la 
falta de ‘referentes’, de ‘modelos’ que hayan estu-
diado,a la ausencia de medios suficientes en los 
centros educativos, o de apoyos específicos de 
calidad, veremos que fracasarán en la escuela o, 
mejor dicho, que la escuela fracasará con ellos. 

Un 64% de los jóvenes gitanos y gitanas no ter-
mina los estudios obligatorios en nuestro país, 
cuando el mismo dato para toda la población es 
de un 13%2. La brecha es enorme pese a que ha 
habido un gran avance en las últimas décadas. Y 
hoy en día, resulta más que evidente la ausencia 
de oportunidades para alguien que no haya fina-
lizado, al menos, los estudios básicos. 

La segregación escolar es una de las muchas 
‘patas’ que influyen en la situación educativa des-
favorable en la que se encuentra el alumnado gi-
tano, y no debemos tratar de simplificar y buscar 
una única causa. Cabe además recordar que la 
escolarización de la población gitana es relativa-
mente reciente: comenzó hace poco más de 
40 años en las llamadas Escuelas Puente, es-
cuelas segregadas de carácter eventual, cu-
ya temporalidad en muchos casos se alar-
gó en el tiempo. 

En la Fundación Secretariado 
Gitano (FSG) llevamos más de 
35 años dedicados a la promo-

ción integral de la comunidad gitana, y el ámbito 
educativo ha sido siempre una prioridad. La se-
gregación escolar, en cualquiera de sus formas, 
es un tema que nos preocupa. Abogamos por una 
sociedad diversa en la que las personas disfruten 
de una igualdad de oportunidades efectiva y pue-
dan ejercer una ciudadanía plena. La escuela es 
el caldo de cultivo. Una escuela segregada resta 
oportunidades a todo el alumnado, gitano y no 
gitano. 

La educación es un derecho recogido en nues-
tra Constitución, y todos los alumnos y alumnas, 
sean cuales sean sus circunstancias y característi-
cas, deben recibir una educación de calidad. La 
administración educativa debe garantizar el cum-

plimiento efectivo de este derecho y ha de impul-
sar cuantas medidas sean necesarias para lograr 
el éxito de todo el alumnado. Es preciso incidir en 
el cumplimiento de una legislación inclusiva y no 
segregadora, y valerse de los mecanismos opor-
tunos para asegurar que éste precepto se cumpla; 
el papel de la inspección educativa es fundamen-
tal. 

Apostamos por el desarrollo de metodologías 
inclusivas en los centros educativos que, además 
de garantizar el éxito escolar, fomenten que el 
alumnado y las familias interaccionen, y que pres-
te el apoyo necesario y especializado al alumna-
do que lo precise, sin olvidar a los grupos más 
vulnerables. En caso contrario se seguirá hipote-

cando el futuro de muchos alumnos y alumnas 
gitanas.  

Y no nos equivoquemos, perdemos to-
dos.  Una sociedad cohesionada y plural 

no se puede fundamentar en que, en la 
práctica, separemos a su alumna-

do por su pertenencia étnica o 
cualquier otra razón.

Segregación escolar  
y alumnado gitano

La destreza 
del Rey   

¿Cuál es el dirigente que más conviene 
a un pueblo..? La respuesta nos la da 

Nicolás Maquiavelo, emperrado en escan-
dalizar: «el que miente, engaña, simula, 
falta a la palabra y a la verdad». En resu-
men: el que tiene clara conciencia de la na-
turaleza humana y sus inclinaciones per-
versas. Razón no le falta a quien los padres 
de la Compañía llamaban socio del diablo. 
Pero no todo es descreimiento en el desca-
rado florentino, ni sólo ejercicio de cinis-
mo la política. Sería injusto no reconocer 
que existen hombres públicos capaces de 
renunciar al poder, si para ello han de re-
currir al engaño, la falsedad o a la indigni-
dad. «Las ventajas del poder, la gloria que 
se recibe, los halagos y las muestras de ad-
miración que al príncipe se tributan, han 
de corresponderse con los renunciamien-
tos que conlleva el ocupar un puesto privi-
legiado». Afirma Maquiavelo. Y, sobre todo, 
añade, «el príncipe tiene que ingeniárselas 
en todo momento para dar una imagen de 
grandeza». Es lo que ha hecho el Rey, en 
estos últimos días, al abordar una etapa 
inédita como esta, con esa capacidad suya 
para tejer y destejer, desde el conocimien-

to de las 
flaquezas 
perennes 
del com-
p o r t a -
m i e n t o  
humano. 
Don Feli-
pe es un 

hombre anticipativo. Esa es, tal vez, su ma-
yor cualidad. Las ve venir. Sabe que las co-
sas pueden solucionarse si se perciben a 
tiempo. Cosa que no siempre atisban los 
políticos, empeñados en poner más entu-
siasmo y esfuerzo en preparar unas elec-
ciones y ganarlas, que después en gober-
nar. Con la particularidad, además, como 
muy bien gustaba recordar Sabino Fernán-
dez Campo, con su probada perspicacia, 
de que nuestros mandamás, «cuando go-
biernan, no dejan de pensar en los próxi-
mos comicios, y en lo que los electores de-
sean escuchar, más que en las verdades 
que convendría decirles». Por suerte, el Rey 
ha hecho lo que tenía que hacer: ponerse a 
la cabeza del trabajo para que las cosas no 
se fueran completamente de las manos, en 
una situación de peligro. Es mentira que 
Don Felipe haya tenido gestos de compli-
cidad con nadie. Otra cosa es que haya 
compartido argumentos, formulado ad-
vertencias -al final todo se sabe- y actuado 
con firmeza de ideas, para bochorno de al-
gunos. Convengamos en que esto de ar-
monizar las buenas razones con las bue-
nas maneras, no es cualquier cosa, cierta-
mente. De Don Felipe le escuche decir al 
presidente Belisario Betancur, en Bogotá, 
esta frase que recoge muy bien el carácter 
de nuestro Rey:  «escucha con atención to-
do lo que se le dice y responde exactamen-
te a lo que se le pregunta». Con más o me-

nos matices -y de dolorosas espinas 
en esa familia-, casi todos estamos 
de acuerdo en que la buena volun-
tad del Rey, su mano izquierda, es 

de lo más valioso con lo que 
contamos en esta hora de Es-

paña, para no estropearlo 
del todo.                  
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Es mentira que  
Don Felipe haya 

tenido gestos de 
complicidad con nadie.
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Las expectativas que 
cualquier alumno tiene de 

sí mismo están muy relacionadas 
con las que percibe por parte de 
su entorno: profesorado, familia
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